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Mientras las injustas censu-
ras del « Heraldo- contra la ad-
ministración municipal del se-
ñor Palomo, no tuvieron la 
sanción del partido conserva-
dor, nos impusimos silencio 
hasta para el ejercicio del legí-
tifrio derecho de defensa, por-
que entendiamos que toda con-
troversia por templada que fue-
ra, podía poner en peligro la 
paz firmada en Madrid, y sobre 
todo, porque la situación espe-
cial de las cosas imponía á 
nuestro modesto entender, una 
mayor corrección que la em-
pleada por* «Heraldo de Ante-
quera» en sus tres últimos nú-
meros; pero desde el momento 
en que los hechos han venido á 
demostrar que es otro el crite-
rio del partido conservador en 
lo que á tal norma de conducta 
atañe, justo es también que nos 
defendamos aun dentro de los 
moldes de un sereno razonar. 
Ante todo tenemos que afir-
mar que los tonos empleados 
por el semanario conservador 
en los números de referencia, 
no han sido precisamente los 
usuales en toda crítica justa y 
desapasionada, sino una serie 
de agravios hasta personales 
algunos, que solamente el res-
peto y sobre todo el cariño al 
Jefe, ha podido dejar impunes, 
ó por lo menos incontestados 
en forma adecuada. Y hecha 
esta salvedad, entremos en ma-
•teria en lo que afecta á la ges-
tión administrativa del Alcalde. 
No basta decir que una ad-
ministración municipal es mala 
ó desastrosa, para llevar al con-
vencimiento de las gentes la 
certeza de una afirmación tan 
grave y categórica, porque an-
tes se necesita señalar muy 
marcadamente los actos que 
den origen á tan severa acusa-
ción y, sobre todo, presentar la 
prueba plena que lo justifique, 
pues otra cosa propende á los 
destemples' de todo el que se 
ve injustamente atacado, sin un 
serio fundamento. 
Una cosa, señor León Motta, 
es la divergencia de criterio en 
punto á apreciar la oportunidad 
y eficacia de las medidas de 
carácter administrativo que se 
adopten, y otra muy distinta 
calificar de malos los actos que 
se realicen en la gestión de los 
intereses municipales. Son ac-
tos malos ó desastrosos de la 
administración pública, aque-
llos que dan ocasión á que los 
fondos de la comunidad se in-
viertan en usosd istintos de los 
señalados por la Ley, ya en 
provecho del que dispone de 
ellos, ó de otra persona distin-
ta; y siendo esto innegable, 
nosotros emplazamos al «He-
raldo» é invitamos al Sr. Motta 
á que señale un solo acto de 
tal naturaleza, que haya llevado 
provecho ilegítimo á determi-
nada persona ó personas de 
nuestra comunidad política. Si 
así lo hace y así lo justifica, 
tenga la seguridad de que con-
fesaremos paladinamente nues-
tra falta y aceptaremos sin ré-
plica las censuras que nos diri-
jan, pero si de ese modo no lo 
realizan tendremos que califi-
car de injustas, falsas y temera-
rias las acusaciones de referen-
cia. 
En cuanto á la colaboración 
del partido conservador en la 
obra económica del municipio, 
lamentamos que no se nos pres-
te, tanto por no temer en lo más 
mínimo su fiscalización cuanto 
porque después de lo conveni-
do en Madrid debe desapare-
cer toda tirantez en las rela-
ciones políticas de.ambos par-
tidos. Lo contrario se presta á 
que puedan pensar, que aquél 
ha sido recibido con evidente 
desagrado por la colectividad 
conservadora d e aquí. Quere-
mos su colaboración; ansiamos 
la cordialidad con ella; pero sin 
que sufra el menor detrimento 
la dignidad de los liberales de 
Antequera. 
U n a car ta 
El A lca lde señor Pa lomo, ha rec i -
b i do del i lustre Jefe del par t ido l i be -
ral de la p rov inc ia , don Lu is de A r -
m iñán , la s iguiente carta que con 
gusto rep roduc imos . El la jus t i f ica el 
s i lencio de nuestra pr imera au to r idad 
á los agrav ios in fer idos por Hera ldo 
de Antequera del d o m i n g o 22 del pa-
sado: 
Sr. D. I lde fonso Pa lomo. 
M i quer ido amigo: Justamente d o -
l ido por las injustas agresiones que á 
usted hace un per iód ico de A n t e -
quera, me pide usted autor izac ión 
para repelerlas en fo rma deb ida, y 
yo me permi to rogar le que por c o n -
s iderac ión á altos intereses po l í t i cos , 
haga casó omiso de esas in jus t ic ias , 
p roduc idas por resquemores y f raca-
sos que todos conocemos. 
»La hono rab i l i dad de usted, su 
conduc ta s iempre ajustada á la lega-
l idad y á la mora l , y los prest ig ios de 
que en Antequera goza muy jus ta -
mente, son cosas tan conoc idas de 
todos y de mí muy especia lmente, 
que por mi parte, hon rándome s i e m -
pre con su cariñosa amis tad, le au to -
r izo á hacer púb l i ca estacaría y que 
sepan todos que só lo una razón de 
d isc ip l ina y afecto ob l iga á usted á 
no contestar deb idamente en esta 
ocasión á sus enemigos . 
»Suyo siempre af ino, y buen a m i -
go q. e. s. m .—L. de A r m i ñ á n . 
27 -10 -916 . 
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6! mes de las Animas 
Nada más adecuado que la época del 
año en que la iglesia y las costumbres 
religiosas dedican expresamente al su-
fragio de los difuntos, consagrándoles 
ese mes de Noviembre que con su poe-
sía melancólica convida á meditar y á 
sentir el paso de la vida á la muerte. 
Ya se ha refrescado la tierra con las 
lluvias otoñales, ya el paisaje se viste 
de colores, variados como en carnaval 
precursor de larga cuaresma, y los árbo-
les que lucen más bril lante vestimenta 
son los que luego ostentan su desnudez 
ascética, coxio símbolo de que todo de-
cae y viene á menos. El sol en su ocaso, 
envuelto en crespones espesos contor-
nea galones de oro y de púrpura como 
en un funeral de lujo,y los oscuros cípie-
ses del cementerio se destacan violen-
tamente sobre el crepúsculo, como sí-
mil del bien y del mal, de la verdad y el 
error, de la luz y la sombra. 
Aún hay en la humanidad sentimien-
tos y respetos á lo que ya no es, enme-
dío del culto idolátr ico á las deidades 
de la realidad. Prescindiendo de las mo-
das y vanidades, aún se ven en las ru-
tinas é Irrreverencias vulgares en la 
mansión de los muertos, rasgos tiernos 
y edificantes de cariño, constancia y fe 
en los pavorosos arcanos de ultra-
tumba. 
En tierra andaluza, país de flores v 
alegría, hasta el cementerio se sonríe y 
hay tumbas el día de ios difuntos que 
parecen reírse á carcajadas. Tienen tal 
vez razón los que al ver como aquí que-
damos se alegran de poderse reír del 
mundo y sus miserias. Ellos mirarán con 
indiferencia esa jerarquía aún munda-
na que reina en aquel sitio de paz y de 
reposo, y alma habrá que allá en la eter-
nidad prefiriera la modesta y pobre se-
pultura de sus restos mortales en el sue-
lo, que en rico mausuleo ó tras bruñida 
lápida negra ó blanca. Triste filosofía, 
la de que «después de cien años todos 
I iguales y símbolo fatal de verdadera 
democracia es el osario. 
Las costumbres populares son muy 
respetables y muy rígida é intransigen-
te ha de ser la autoridad que se atreva 
á regularlas y modificarlas; de ahí que 
ciertas prácticas colectivas rayen en 
profanación y abuso, y que lo más ele-
vado y abstracto lo vulgarice y lo adul-
tere La masa frivola é indiferente. Yo no 
seré nunca Alcalde, pero si lo fuera no 
dejaba entrar en el cementerio ese día 
solemne ni á los chiquil los ni á las pan-
dillas de mocitas, con novio ó para ves-
tir imágenes. En la cara llevan la con-
traseña los que van al cementerio á 
cumplir deberes del alma,ó á esparcirse 
estúpidamente, curiosear y zascandi-
lear. 
VIAJANDO POR ESPAÑA 
en t i n Casino 
por Eugenio Noel 
(Cbntinuación) 
Mas sin duda su espíritu no abandona 
el Casino, pues tos l ibros llueven sobre 
él que es ya una compasión. El conser-
je, que es un humorista, nos dice que 
mejor sería enviara el espíritu lectores. 
Hasfa nuestro paternal Estado se dignó 
enviar unos cajones de libros. Los revi-
so. Son los famosos «envíos* de nues-
tro Estado, la burla más soez que se 
haya gastado en país alguno á costa de 
la cultura; mamotretos insoportables de 
cifras; estadísticas inservibles; memo-
rias de obras públicas; cuentas de Esta-
do; volúmenes comprados al por mayor 
sin criterio alguno y por complacer á un 
polít ico; ediciones enteras de folletos 
que hablan de asuntos y sucesos impro-
bables y estupendos; enormes infolios 
descabalados; tomos primeros formida-
bles de obras que han de constar de 
treinta ó más tomos y que se quedaron 
en el primero después de cobrar la sub-
vención; vidas de hombres famosos de 
hace cien años y cuya fama es la men-
tira más infame y sí pretexto para co-
brar de tal ó cual ministerio cierta can-
tidad... en fin, un escarnio hecho al an-
sia de saber como esa otra befa san-
grienta de enviar á las Escuelas de Ar-
tes y Oficios láminas ridiculas del. Viejo 
Testamento ó de los Museos grabadas 
por el mismo Adán en él Paraíso ó cosa 
así. 
Por fortuna, no lee - un alma- . Me 
encaramo. Busco, rebusco. Ya me lo 
sospechaba. Son millares de millares de 
libros alineados allí por manos indoctí-
simas cuyo único criterio fué colocar los 
lomos resplandecientes de tal manera 
que se .espantaran los visitantes. El 
efecto es seguro. Quien entre allí y mire 
aquellos millares de lomos rojos, áu-
reos, azules, se desmaya. Mas no es 
otro su oficio; quien se atreva á coger 
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los no hallará nada que valga la pena. 
Ni un l ibro moderno. El conserje me di-
ce, como si ello fuera un gran mérito, el 
mérito supremo de todo aquello: ¡ Todo 
está en español!- Y tan en español que 
está. ¿Qué seria de esos amables libros 
castellanos si estuvieran escritos en 
algún otro idioma, cuando estándolo en 
el de Cervantes no los lee ni Dios ? 
De vez en cuando sube un socio y pide 
un l ibro alegre, algo para m a t a r el 
t iempo», una cosa que «no cargue* y 
-se entretenga uno hasta la hora de co-
mer?'. Como no hay catálogo, el conser-
je apela á la buena memoria de un viejo 
de la cocina y desde la barandilla del 
gran salón de los espejos grita de este 
modo el anciano sirviente: *Oye tú, Ma-
tusalem, ¿sabes dónde habrá algún l ibro 
que se las traiga-? 
Algunas veces los socios dejan de 
jugar para oir este diálogo entre Matu-
salén! y el conserje: 
—Aquí hay uno que pide un l ibro 
que tenga sal. 
— Pues coge uno cualquiera y lléva-
le un salero y que le eche cuanta quiera. 
— Guasa no; niño. 
L a s a l a d e l c r i m e n 
Un pasil lo al fombrado regiamente; 
perchas hermosísimas de las que cuel-
gan docenas de abrigos y sombreros; 
una antesala de «pasos perdidos» con 
una mujer desnuda pintada en el techo 
y tan perdida como los pasos y en esa 
habitación á la que se da en los casinos 
de España el pintoresco nombre de Sala 
del Crimen. Sin esto—nos dice el con-
serje—no hay lo otro. Quiere decir que 
sin la sala del juego el Casino no tiene 
vida. La mesa de la ruleta es inmensa 
y en aquel instante funciona. De dos á 
dos, añade el conserje. De dos de la 
tarde á dos de la tarde siguiente. Cuan-
do hay mar de fondo en Madr id , poi que 
se ha saltado la tapa de los sesos un ni-
ño de la aristocracia y la madre pone el 
grito en el cielo ó en Palacio, las auto-
ridades aconsejan se juegue con pru-
dencia; esto es respetado por todos y se 
ordena con carácter inexorable que de 
las veinticuatro horas de juego se quite 
una. El endemoniado conserje sorpren-
de en nuestra cara una mueca de asom-
bro al ver que en torno de la mesa está 
•<lo más granado» de la ciudad y nos 
dice: «¡Pues... ¡si viera usted en la fe-
ria!» Se explica y resulta que cuanto se 
gana en el Mercado, cuanto se adquiere 
en los negocios, se queda en esa mesa. 
Uno de los fenómenos españoles que 
menos nos expl icamos—la falta de in i -
ciativas—tiene su solución en estos ver-
des tapetes en los que se derrocha du-
rante el año y sobre todo en las ferias la 
parte más rica del ahorro y ganancia 
particulares. Con el dinero que los con-
tratistas dan al Casino, éste <va tram-
peando» y 'Don Ar.reglaveladas» puede 
lucirse. ¿Quién es ese «Don Arregla ve-1 
ladas»? El conserje promete presentár-
nosle; está en el salón jugando á su jue-
go favori to, el «golfo». Al salir del salón 
del crimen el conserje nos lleva aparte 
y nos dice al o ido que no salgamos sin 
fijarnos en un hombre severo, vestido 
ele negro y con aire de intensa preocu-
pación. ¿Quién es?, preguntamos. Y, 
siempre al oído, nos dice simplemente: 
Es el juez. 
D o n A r r e g l a v e l a d a s , e l C l u b d e 
l o s G a n d u l o n e s y l a s p i l t r a f a s 
p o l í t i c a s . 
Presentado á Don Arreglaveladas». 
Él no se enfada de que un simple con-
serje le llama asi; parece ser que asi l.e 
¡lama lodo el mundo y que eso, lejos de 
ofenderle, le halaga. Es abogado, él 
mismo me lo dice riendo y él mismo 
añade: ¿Cómo no? En España, en nues-
tra pobre España, todo aquel que hable 
con nosotros por primera vez es aboga-
do si no se demuestra lo contrario. Ade-
más de imbécil -dice el mismo—, soy 
la providencia de este Casino y de la 
ciudad. Tengo genio organizador. Cuan 
do una señorita siente ganas de bailar 
me pide que organice un baile y lo hago 
bien; antes leemos poesías, porque eso 
da tono, y canta una señorita una ro-
manza de «Roberto el Diablo » y toca el 
violoncel lo un notario que sé dedicó á 
los fideicomisos después de fracasaren 
medicina y en el peritaje agronómico. 
Esto puede caer en la caricatura, pero, 
mientras cae ó no cae, divierte y no po-
cas bodas se han arreglado en el entre-
tanto. Por eso soy el ídolo de los pa-
dres. 
La cara y los modales de este joven 
algo" maduro son interesantes. Él quiere 
dar de sí una idea festiva, simple y fáci l , 
pero es un trágico. Es uno de esos cen-
tenares de jóvenes nuestros fracasados 
que se burla de sí propio, que se ríe de 
los que se ríen de él-, que juega, des-
pués de no ser realmente nada, á apa-
recer como nadie y concluye por casar-
se con la señorita más rica del pueblo. 
Ya casado, no se enmienda; es como 
era; enmohece; el dinero, en sus manos, 
no fructif ica; sus hijos le tienen sin cui-
dado; es polí t ico por simpatías; le im-
porta su patria un comino; se divierle; 
come; vive en el Casino y que llueva en 
la calle... 
Aquellas mesas que ve usted juntas 
me dice el conserje—se llaman el Club 
de los Gandulones. Pronto hablo con 
algunos de ellos y me entero de quienes 
son ya que no quieren nada. Vienen á 
reunirse los domingos unos treinta y to-
dos poseen una renta envidiable; el reu-
nirse tiene este objeto-ideal, que los de-
jen en paz. ¡Y si viera—me dice uno de 
ellos—qué difíci l es que lo dejen á uno 
en paz! Y con torva mirada se dirige al 
pianista, á quien no debe perdonar to^ 
que cosas de Chopín mientras él piensa 
en la nada absoluta. 
Mas el artista se venga bravamente 
del Club de los Gandulones y me dice: 
Una cosa me consuela y es que no hay 
ninguno en esa reunión de zánganos 
que no tenga la solitaria, diabetes, reu-
ma ó humor herpético. 
Los mismos concurrentes al Casino 
os señalan como seres que no es justo 
pasar por alto unos hombres que cono-
cen por esta rara calif icación: piltrafas 
políticas. Son restos de partidos polí t i -
cos que flotan aún en el mar de nuestros 
turbios destinos. Los más simpáticos 
son los sinalagmáticos; los más impla-
cables, los nocedalinos; los más flamen-
cos, los «caballeros de los dos dientes», 
anagrama qué quiere decir romerorro-
bledistas. Unos fueron revolucionarios, 
otros isabelinos, quienes de ellos cono-
cieron al duque de Angulema, cuáles al 
leer los episodios de Galdós os dicen 
que el gran escritor no supo trazar la 
figura de Godoy. Los hay zumalacarre-
guistas ó olazaguistas é incondicionales 
de Mendizábal; con ellos alternan los 
s.ilvelistas puros, sagastinos rabiosos y 
hombres que os aseguran que de no re-
sucitar Villaverde vamos al precipicio. 
Su alma publica presente es una frase 
de su ¡dolo que aplican sin reparar en 
pelil los. Cuando alguno les zahiere, oís 
á uno deel los: El silencio es el genio de 
las pirámides . Y. se acabó. Todo ello 
no tendría importancia si estas piltrafas 
no fueran, como son, hombres de gran 
fortuna. Su dinero es como ellos y se-
cretamente gozan lo indecible cuando 
se dan cuentan del inmenso daño qne 
hacen. 
(Continuará) 
EN EL CEMENTERIO 
Cosa rara. La política no ha inf luido 
todavía en el Cementerio. Seamos jus-
tos sin agarrarnos á cualquier cosa para 
censurar ó hacer oposición. Si buenas 
reparaciones hizo -ese concejal activo 
y patriota que se llama don Antonio 
Cabrera, buen blanqueo 'y esmero han 
tenido los liberales en ese campo de 
más verdad que el campo de la lucha 
polít ica. 
Nuestro Cementerio está hecho una 
tacita de plata, y reconcilia con la idea 
de que cambie la situación y quede uno 
cesante de vivir ó en situación de re-
serva para los gusanos, sin viudedad 
para la costil la ni orfandad para la pro-
le. Allí son de más sustancia los hono-
res de la funeraria ó de una pobre co-
rona de flores naturales que los honores 
de jefe de administración. 
La concurrencia ha sido grande co-
mo todos los años, y se han visto ins-
talaciones fúnebres espléndidas y de 
buen gusto. El cuadro en conjunto el 
mismo de siempre, el bul l ic io de ios 
indiferentes, perturbando el triste reco-
gimiento de los dol idos; la salud y la 
vida refocilándose en el santuario de la 
muerte. 
Cuando esté hecho el gran cine nuevo 
debe dar una función atrayente el día 
de los Santos por la tarde, y toda esa 
entrada que se desperdicia en el Cemen-
terio lo ganaría la institución educati-
va, dejando en paz á los muertos y á 
los que los l loran. 
El muerto al hoyo y el vivo al cine. 
Todo cambia 
Esto matará aquello. 
VÍCTOR HUGO. 
Si caen los imperios y sucede á la 
prosperidad la ruina, y de Babilonia y 
Nínive solo quedan muros desmorona-
dos, viéndose ya solo algunos restos del 
Partenon ó del Capitol io, ¿cómo no ha 
de haber ejemplos de casas y familias 
históricas que se hundan y desaparez-
can? Andan por ahí varios Reyes des-
tronados, ¿qué tiene de extraño que es-
tén apedrea'ndo perros vástagos pr imo-
génitos y segundones de familias i lus-
tres? Ley fatal es la instabil idad de los 
destinos humanos, y lo de ayer caduca 
y se consume decrépito para abrir paso 
á lo de hoy con el empuje ascendente 
de una sociedad nueva que pone patas 
arriba á otra rancia y vieja. 
Antequera es un ejemplar muy gráfi-
co de la realidad característica de esta 
época de transición evolutiva que cam-
bia moral y materialmente toda una po-
blación y toda una sociedad, que con-
vierte en medio siglo una ciudad histó-
rica y señorial en burguesa y plutocrá-
tica, en esa revolución al revés que más 
consiste en que suban los humildes que 
en que bajen los elevados. En Anteque-
ra debía haber una estatua de Mendizá-
bal y los usureros ó sus descendientes 
debían tener en su casa un santuario á 
Mercurio y ,un misal con la ley desvin-
cnladora. 
Como la conquista la hicieron los 
guerreros del Infante D. Fernando á pe-
cho descubierto, lanzándose al asalto, 
los prestamistas de la escuela de Mata-
tías y del Mercarder de Venecia la rea-
lizaron con la daga de la hipoteca y el 
escudo del retro, aniquilando al ene-
migo con el rédito de réditos hasta lan-
zarlo del atrincheramiento, sit iado por 
hambre en su viejo solar, que muy 
pronto se víó invadido y por supuesto 
modernizado. Los patrimonios ganados 
con la glor ia, pasaron á manos de los 
profesionales del provecho. 
Recorred la Antequera histórica y mi-
rad las fachadas de las casas hoy bur-
guesas, con sus escudos hablando aún 
de otros t iempos, otras ideas y otras 
costumbres. Preguntad por los Barnue-
vos, Aguírres, Parejas, Mansíl las, Urb i -
nas, Hinestrosas, Casasolas y Chaco-
nes y os mostrarán los solares arrasa-
dos ó las portadas de piedra imitando 
piedra, de las viviendas señoriales en 
las que hoy veis pellejos, bayetas, pa-
naderías ó posadas. La transformación 
es completa, y la Antequera feudal y 
aristocrática cedió el puesto á la irrup-
ción positivista de los que supieron mo-
dernizarla y darle aspecto de capital 
sin conseguir ilustrarla y perturbándola 
con la polít ica personal y sin ideas. 
Hay casas y familias predestinadas á 
desaparecer de la tierra y de la memo-
ria. Cualquier casa histórica en nuevas 
manos queda en pie y dice todavía 
algo de su pasado; la de los Chacones 
tiene la sentencia de que no quede de 
ella piedra sobre piedra y de que sus 
individuos se hundan en el polvo. No 
pasa á manos de ningún ciudadano que 
la restaure y saque partido de sus ele-
mentos para hacer una vivienda suntuo-
sa, n ido'espléndido de dos tórtolos do-
rados como la del Marqués de la Vega. 
El anatema la relegó al fin ignominioso 
de convertirse en un Cine. Un capita-
lista expeculador la adquiere para lle-
nar el vacío de una ciudad que no tiene 
bastante alimento espiritual con dos c i -
nematógrafos, y necesita la institución 
plena, escuela Pascualini. 
En la casa de los descendientes de 
Gonzalo Chacón si nó teatro serio, em-
presa de acciones no reintegrables, co-
mo la de la imprenta, el pueblo se nu-
trirá de películas y aún veremos sobre 
ese solar la «Carne Flaca» y la «Corte 
de Faraón». 
El Parque sanitario 
El domingo 29 del pasado se verifica-
ron en el Hospital de San Juan de Dios 
las pruebas de la estufa de desinfec-
ción, adquir ida por el Ayuntamiento, 
para el servicio de aquél establecimiento 
benéfico. 
El resultado fué satisfactorio en ex-
tremo, pues tanto la caldera de vapor 
como la estufa marchan perfectamente 
y la desinfección que se l levó á cabo se 
hizo con rapidez pudiéndose compro-
bar sus excelentes efectos. 
Esta mejora que se ha introducido en 
el hospital era de imprescindible necesi-
dad, pues las diferentes enfermedades 
que allí se combaten, casi todas ellas 
infectoconlagiosas, requerían para re-
tener la mult ipl icación del mal, que el 
Hospital tuviese esos modernos apara-
tos que hoy se han adquir ido con los 
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males se desinfestan las ropas y los lo-
cales donde han'sobrellevado enférme-
dades graves los desgraciados que fue-
ron á aquel lugar en busca de alivio 
para su salud. 
La estufa domicil iaria se está util izan-
do constantemente por todos los veci-
nos y mediante un gasto de escasa im-
portancia se llevan á cabo infinidad de 
desinfecciones ejecutándose estas gra-
tuitamente á aquellas casas cuyos inqui-
linos pobres, no cuentan con medios 
para satisfacer el importe de la misma. 
Tenemos entendido que la estufa cu-
yas pruebas acaban de verificarse con 
buen éxito, está al servicio del públ ico, 
pero para poder utilizarla liay necesidad 
de llevar al Parque las ropas que se de-
seen desinfestar y abonar el impuesto 
correspondiente. 
Celebramos mucho que el excelenti-
simo Ayuntamiento y su digno presi-
dente se preocupen con preferencia de 
cuanto redunde en beneficio de la hi-
giene pública y que ya en este camino 
y conforme se lo permitan los medios, 
vayan poco á poco mejorando estos 
servicios, adquiriendo el lavadero me-
cánico cuyo proyecto ya conocemos, y 
otros nuevos aparatos que completen el 
Parque sanitario. 
Nuestra enhorabuena á todos. 
Var ias noticias 
I n t e n t o d e s u i c i d i o 
La anciana impedida Josefa Fuentes 
Zambrana, cansada de vivir, trató el día 
27 del pasado,.de poner fin á sus dias 
infiriéndose una herida en cada muñe-
ca, á cuyo fin utilizó una navaja de afei-
tar que cogió á su alcance. Ninguna de 
las heridas que se produjo tienen carác-
ter grave. 
La pobre mujer ingresó en el Hos-
pital. 
A i n c o r p o r a r s e 
Por el Minister io de la Guerra se ha 
dispuesto que los individuos del cupo 
de instrucción y reemplazo de l915, así 
como los que forman parte del mismo, 
procedentes de reemplazos anteriores, 
se incorporen á los Cuerpos á que están 
destinados el día 5 del mes actual para 
recibir instrucción, á excepción de los 
destinados al Regimiento de Ferrocarri 
les, que ya la hayan recibido. 
T r a s l a d o d e o f i c i n a s 
En breve serán trasladadas las of i-
cinas de la estación telegráfica de esta 
ciudad á la nueva casa situada en la 
Alameda, donde se instalará el Centro 
telefónico urbano. 
Han sido nombrados celadores don 
Antonio Fernández Piñeiro, idem don 
Angel Tejero, idem don Justo Gutiérrez; 
celador de segunda don Jesús Velasco 
Bravo; ordenanza de segunda, don Re-
gino Alonso; repartidor de primera don 
José María Botella; idem de segunda, 
doi i Julián López; ordenanza de segun-
da, don Anastasio Hijarrubia; ordenan-
za de segunda don Francisco Ferré; re-
partidor de segunda don Eduardo Cam-
bronero, idem dom Alejandro Arandó. 
R e v i s t a a n u a l 
Recordamos á todos los individuos 
que se hallen sujetos al servicio militar 
que según la vigente Ley de Recluta-
miento, tienen el deber de pasar revista 
anual duránte los meses de Noviembre 
y Diciembre. 
Los que dejen de 'ver i f icar lo serán 
castigados con una multa de 25 á 250 
pesetas en la primera falta; de 50 á 500 
en la segunda, y de 100 á 1000 en los 
demás casos, sufriendo la prisión sub-
sidiaría que le corresponda, sí resulta-
ran insolventes. 
N o s a l e g r a m o s 
Ha experimentado algún alivio en la 
enfermedad que padece, el reputado 
médico y queridísimo amigo nuestro, 
don Diego del Pozo Herrera. 
C o n t r i b u c i ó n 
Los días señalados para la cobranza 
voluntaria de la contr ibución Terr i to-
rial, Industrial, etc., correspondiente al 
cuarto trimestre de 1916, son los si-
guientes: . 
Primer período, del 3 al 7 de Nov iem-
bre. 
Segundo período, del 26 al 30. 
A g r e s i ó n 
Nos comunican de Archidona que el 
martes 31 del pasado, serian las diez 
de la noche, se disponía á entrar en el 
casino el Alcalde don Juan García Sán-
chez, cuando de repente se le aproximó 
un sujeto, haciéndole un disparo de re-
vólver, cuyo proyecti l no hizo blanco 
afortunadamente, debido á la serenidad 
del señor García, que pudo desviar la 
puntería descargando un fuerte basto-
nazo en el brazo del agresor en el mo-
mento que apretaba el gati l lo. 
El agresor que es un joven de 25 años, 
zapatero, establecido en el pueblo, lla-
mado Domingo Montenegro, se dió á la 
fuga; y ni las gestiones de la benemérita 
ni las de la policía han dado resultado 
hasta la fecha, suponiéndose que se 
haya internado en la sierra. 
El suceso está siendo muy comenta-
do, y se atribuye á alguna venganza. 
E n h o n o r d e A r m i ñ á n 
Suscripción pública para costear las in-
signias de la gran Cruz del Méri to 
Mil i tar á don Luís de Armiñán. 
Suma anterior, Ptas. 75.— 
Don José del Pozo Herrera . . 3 -
> Fernando C a s t i l l o . . . . 2. 
> Francisco Aranda . . . . 1.50 
> José Guerrero De lgado . . 1. 
> Antonio Fernández Mora . 1.— 
> Manuel Pozo Hidalgo . . 2. 
» Alfredo García Co l l ado , . 2. 
> José Gómez-Quintero . . 2. 
» Enrique Moreno Rivera . . 2. 
.> José Truj i l lo Gómez . . . 2 . -
» Francisco L. de Gamarra . 0,50 
» Joaquín González Guerrero 1.50 
» José Solís Zurita . . . . 0.50 
» José Castil lo . . . . . 0.50 
» Antonio Herrero Caballero. 5.~ 
» Agustín Jaramíllo . . . . 5.— 
> ' José Iñiguez Cuadra . . . 2.— 
> Francisco Sánchez León . 2. 
» José María López . . . . 2.— 
•» Juan Ortega Cerón . . . 0.50 
» José Gátvez 1 . -
» Antonio Rosales Martínez . 1.50 
* Francisco Castil lo Cano . 1. -
> Francisco Ruiz Bor rego . . 1.— 
> Luis F r a n q u e l o . . . . . 1 . -
Rafael Chacón . . , . . 0.50 
Suma y s igue. 119.-
El tesorero Presidente de la Comisión 
de Antequera D. Juan Manuel Ramírez, 
admite la suscripción en cantidades 
desde 5 pesetas á 10 céntimos. 
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En verdad , señor, d i j o R incón , que así en tendemos esos 
nombres como volar . 
Comencemos á andar, que yo los iré dec larando por el 
camino , respond ió el mozo , con o t ros a lgunos que así les 
conv iene saberlos como el pan de la boca: y así les fué d i -
c iendo y dec larando ot ros nombres, de los que el los l laman 
germanescos ó de la gemian ía , en el d iscurso de su plat ica, 
que no fué cor ta, po rque el camino era largo, en el cual 
d i j o R incón á su guía: 
¿Es vuesa merced, por ventura , ladrón? 
Si , respond ió é l , para servir á D ios y á la buena gente, 
aunque no de los muy cursados, que todavía estoy en el 
año del nov ic iado . 
A lo cual respondió Cor tado : 
Cosa nueva es para mí, que haya ladrones en el m u n d o 
para servir á D ios y á la buena gente. 
A lo cual respond ió el mozo : 
Señor, yo no me meto en teologías; lo que sé es que ca -
da uno en su o f ic io puede alabar á D ios , y más con la o r -
den que t iene dada M o n i p o d i o á todos sus ahi jados. 
Sin duda , d i j o R incón , debe ser buena y santa, pues 
hace que los ladrones s i rvan á D ios . 
Es tan santa y buena, rep l icó el mozo , que no sé yo si 
se podrá mejorar en nuestro arte. Él t iene o rdenado que de 
lo que hur táremos demos a lguna cosa ó l imosna para el 
'acei te de una lámpara de una imagen muy devota que está 
en esta c iudad , y en verdad que hemos v is to grandes cosas 
por esta buena obra : po rque los dias pasados d ieron tres 
ansias á un cuat rero que había murc iado dos roznos, y con 
estar f laco y cuar tanar io , así los sufr ió sin cantar, c o m o s> 
fueran nada; y esto a t r ibu imos los del arte á su buena d e -
v o c i ó n , porque sus fuerzas no eran bastantes para sufr i r el 
de menos nos h izo D ios , y un día v iene tras o t ro día, y 
donde las dan las toman , y podrá ser que con el t i empo el 
que l levó la bo lsa se viniese á arrepent i r , y se la vo lv iese á 
vuestra merced sahumada. 
E l sahumer io le perdonar íamos, respond ió el es tud ian te , 
y Co r tado p ros igu ió d i c iendo : 
Cuan to más, que cartas de descomun ión hay pau l inas , 
y buena d i l igenc ia , que es madre de la buenaventura , a u n -
que, á la ve rdad , no quis iera yo ser el l levador de la bolsa, 
po rque si es que vuesa merced t iene a lguna o rden sacra, 
parecermeía á mí que había comet ido a lgún grande incesto 
ó sacr i leg io . 
Y .¿cómo que ha comet ido sacr i legio? d i j o á esto d o l o r i -
do el estud iante; que puesto caso que yo no soy sacerdote 
s ino sacristán de unas monjas, el d inero de la bolsa era del 
terc io de una capel lanía que me d ió á cobrar un sacerdote 
am igo mío, y es d inero sagrado y bend i to . 
C o n su pan se lo coma, d i j o R incón á este pun to , no le 
a r r iendo la gananc ia ; día de j u i c i o hay donde todo saldrá, 
c o m o d icen , en la co lada, y entonces se verá qu ién fué C a -
l lejas, y el a t rev ido que se a t rev ió á tomar, hurtar y menos -
cabar el terc io de la capel lanía: y ¿cuánto renta cada año, 
d ígame, señor sacr is tán, por su vida? 
Renta la puta que me par ió ; y ¡estoy yo agora para de-
c i r lo que renta! respond ió el sacristán con a lgún tan to de 
demasiada có lera: dec idme, hermano, si sabéis a lgo, s ino 
quedad con D ios , que yo la qu iero hacer pregonar . 
No me parece mal remedio ese, d i jo Cor tado , pero a d -
v ier ta vuesa merced no se le o l v iden las señas de la bolsa, 
n i la cant idad puntua lmente del d inero que va en e l la , que 
si yerra en un ard i te , no parecerá en días del m u n d o , y esto 
lo doy por hado. 
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S E P U B L I C A L O S I L E V E S 
E n Antequera y fuera, u n a peseta trimestre 
N ú m e r o suelto, 10 cént imos. 
At rasados, 25. 
De venta en la impren ta de este per iódico. 
FABRICA DE SELLOS 
DE CAUCHÓ Y METAü 
U OSÉ R O J A S 
G I R O N E L L A 
1B«-753 
9 AVR. 1987. 
Muñoz Herrera, 
número 16 
FABRICA deMANT^CADOS 
V A L F A J O R E S 
H O T E L - R E S T A U R A N T 
" U IV I V E R » A L . * ' 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
[ E s t e p a , S S - A U T E Q U E R A 
A LOS SEÑORES A N U N C I A N T E S 
Sí queréis vender vuestras existencias, 
anunciares prontamente en P A T R I A 
:: CHICA, periódico culto y ameno :: 
Rpcortes ile papel para envases 
Se vende en la impren ta de este per iódico. 
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N o hay que temer deso, respond ió el sacr istán, que lo 
tengo raás en la memor ia que el tocar de las campanas: no 
me erraré en un á t o m o ; sacó en esto de la fa ld r iquera un 
pañue lo randado para l impiarse el sudor que l lov ía de su 
rost ro como de a lqu i ta ra ; y apenas le hubo v is to Cor tado , 
cuando le marcó por suyo: y habiéndose ido el sacr istán. 
Cor tado le s igu ió y le alcanzó en las gradas, donde le l l amó 
y le ret i ró á una par te, y a l l i le comenzó á decir tantos d i s -
parates al m o d o de lo que l laman bernard inas, cerca del 
hu r to y hal lazgo de su bolsa, dándo le buenas esperanzas, 
s in conc lu i r jamás razón que comenzase, que el pobre sa-
cr is tán estaba embelesado escuchándole ; y como no aca-
baba de entender lo que le decia, hacia que le repit iese la 
razón dos y tres veces. 
Estábale m i r a n d o Cor tado á la cara atentamente, y no 
qu i taba los o jos de sus o jos : el sacristán le mi raba de la 
misma manera, estando co lgado de sus palabras: este tan 
grande embelesamiento d ió lugar á Cor tado que concluyese 
su obra, y su t i lmente le sacó el pañuelo de la fa ld r iquera , y 
desp id iéndose dé l , le d i j o que á la tarde procurase de ver lo 
en aque l m ismo lugar, po rque él traia entre ojos que un 
m u c h a c h o de su m ismo of ic io y de su mismo tamaño, que 
era a lgo l a d r o n c i l l o , le habia tomado la bolsa, y que él se 
ob l i gaba á saber lo dent ro de pocos ó de muchos dias. 
C o n esto se conso ló a lgo el sacr istán, y se desp id ió de 
C o r t a d o , el cual se v i n o donde estaba R incón , que todo lo 
había v is to un poco apar tado dé l , y más abajo estaba o t ro 
¡nozo de la espor t i l la que v ió todo lo que había pasado, y 
como Cor tado daba el pañuelo á R incón ; y l legándose á 
el los les d i j o : 
D íganme, señores, ¿ voacedes son de mala entrada 
ó no? 
N o entendemos esa razón , señor ga lán, respondió 
R incón . 
¿Qué, no ent revan, señores 'murc ios? respond ió el ot ro. 
N o somos de T e b a ni de M u r c i a , d i jo Cor tado ; si otra 
cosa qu iere , dígala; si no, váyase con D ios . 
¿No lo ent ienden? d i jo el mozo, pues y o se lo daré á 
entender y á beber con una cuchara de plata: quiero decir, 
señores, ¿si son vuestras mercedes ladrones? mas no sé 
para qué les p regun to esto, pues sé ya que lo son; mas d í -
ganme, ¿cómo no han ido á la aduana del señor M o n i -
pod io? 
¿Págase en esta t ierra a lmojar i fazgo de ladrones, señor 
galán? d i j o R incón . 
Si no se paga, respond ió el mozo , á lo menos regís-
transe ante del señor M o n i p o d i o , que es su padre, su maes-
tro y su amparo ; y así les aconsejo que vengan conmigo á 
dar le la obed ienc ia , ó si no, no so atrevan á hurtar sin su 
señal , que les costará caro. 
Y o pensé, d i j o Co r tado , que el hurtar era of ic io l ibre, 
ho r ro de pecho y alcabala, y que si se paga es por j un to , 
dando por f iadores á la garganta y á las espaldas; pero pues 
asi es, y en cada t ierra hay su uso, guardemos nosotros el 
desta, que por ser la más pr inc ipa l del m u n d o será el más 
acertado de t o d o é l ; y así puede vuesa merced guiarnos 
donde está ese cabal lero que dice, que ya yo tengo ba r run -
tos, según lo que he o ído decir , que es l í iuy cal i f icat ivo y 
generoso, y además hábi l en el o f ic io . 
Y ¿cómo es ca l i f icado, háb i l y suf ic iente? respondió el 
mozo : eslo tanto , q u e en cuat ro años que ha que tiene el 
cargo de ser nuestro mayor y padre, no han padecido sino 
cuatro en el f in ibuster re , y ob ra de tre inta embesados, y de 
sesenta y dos en gurapas. 
